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Dos excavadoras retiran los estériles de la balsa Yenny, en la diputación cartagenera de El Llano del Beal, en marzo del 2004. :: A. GIL / AGM

La Consejería está
actualizando el
inventario del Instituto
Geológico, que advertía
de «riesgos potenciales
importantes»
:: MIGUEL RUBIO
MURCIA. La catástrofe ambiental
de la que se recupera Hungría, por
la rotura de una balsa de lodosmi-
neros tóxicos, ha puesto la lupa so-
bre la Región, donde el paisaje de
las sierras de La Unión, Cartagena
yMazarrón aparece dibujado con
montañas de residuos procedentes
de los lavaderos de los antiguos co-
tos. ¿Podría registrarse aquí un de-
sastre similar? Para el director ge-
neral de Industria, Energía y Mi-
nas, José Francisco Puche, «eso es
imposible». Elmotivo, que la balsa
deAjka (lomismo queAznalcóllar
en su día) estaba operativa y seguía
recibiendo vertidos, por lo que su
contenido eramuy acuoso. Sin em-
bargo, los depósitos de la Región
llevan inactivos desde hace déca-
das y en este tiempo los estériles se
han secado.
Parece improbable, pues,unaava-

lanchade lodos como ladeHungría,
aunque existen otras amenazas. El
último inventariodel InstitutoGeo-
lógicoyMinero (IGM), quedata del
año2002, advertía de la posibilidad
de contaminaciónde los suelos y fi-
jabamedidas para reducir el peligro,
aunque lamayoría sigue pendien-
te de ejecución. LaConsejería, que

está trabajando en la actualización
del catálogo, afirma que no ha de-
tectado «riesgo de ningún tipo».
Murcia es la tercera comunidad

autónoma conmás balsasmineras,
sólo superada por Castilla-León y
Andalucía. Son84presas que alma-
cenan casi 14,5millones demetros

cúbicos. De estas terreras, 75 están
abandonadas y las nueve restantes
se consideran restauradas. LaUnión
se sitúa en la ‘zona cero’ con 27 de-
pósitos, seguida de Portmán (16);
Llano del Beal (13), El Gorguel (14)
y Ponce (8) –los tres en el término
de Cartagena–, Mazarrón (8) y

Cehegín (1). El Instituto Geológi-
co yMinero acaba de colgar en su
página ‘web’ el inventario comple-
to de los diques, con su ubicación,
características técnicas, estado de
conservación y las posibles actua-
ciones a acometer. Un rápido vis-
tazo a dicha relación revela un pa-

norama inquietante: depósitos sin
impermeabilización, aparición de
grietas, riesgo de desplomes, talu-
des con demasiada pendiente, di-
ques que podrían fracturarse...
¿Hasta qué punto son peligrosas

estas presas de residuos en caso de
rotura o mal funcionamiento? La

Industria no ve «ningún peligro» en
las 80 balsasmineras abandonadas

t

¿Quién debe
pagar la limpieza
de los residuos?

El director general de Industria y
Minas, JoséFranciscoPuche, asu-
meque, llegadoelmomento, será
laAdministración la que corra
con los gastos que conllevarán los
trabajosnecesarios para amino-
rar el impactode las balsasmine-
ras abandonadas. Puche argu-
menta la dificultadpara aclarar,
enmuchos casos, quiénes son los
dueñosde las instalaciones, para
así aplicar el principiodeque
‘quien contamina, paga’. LaCo-
munidadyelMinisterio deMe-
dioAmbiente abonaron la factura
de5,4millones de la limpiezade
la balsaYenny, queunos años an-
teshabía sido cedida gratuita-
mentepor suspropietarios. Es
más, éstos cobraron2,7millones
por colaborar en las tareas.Desde
el 2000, lanormativa sobre segu-
ridadminera estableceque los
dueñosde las explotacionesde-
beránencargarse del control de
estos depósitos, inclusounavez
quehayan sido abandonados, con
el finde «garantizar a largoplazo
su seguridadestructural y evitar
cualquier procesode contamina-
ción». Entre lasmedidas destacan
la colocacióndedesagüespara
evitar la acumulaciónde aguade
lluvia y el sellado conel finde im-
pedir la contaminaciónde los
suelos y la formacióndepolvo.
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normativa de seguridad minera,
que entró en vigor en el año 2000,
establece cuatro categorías según
el ‘riesgo potencial’ de estas insta-
laciones, y en laRegión ocho de los
depósitos aparecen en lomás alto
de la tabla. Esto quiere decir que,
en caso de accidente, podrían ver-
se afectados gravemente «núcleos
urbanos o servicios esenciales». La
mayoría de las instalaciones (51) fi-
guran encuadradas en la tercera ca-
tegoría, que se refiere a la posibili-
dad de «daños demoderada impor-
tancia y sólo incidentalmente pér-
dida de vidas humanas». Hay un
precedente. En el año 1972 se re-
gistró una víctimamortal. Fue en
las terreras de laminaBrunita, jun-
to al cementerio de La Unión. Las
intensas lluvias colapsaron la bal-
sa de residuos y la riada de fangos
se llevó por delante la vida del vi-
gilante del camposanto, arrasando
de paso numerosas tumbas.
El citado informe del IGM ad-

vierte de que el 77% de las balsas
mineras presenta una estabilidad
entremedia y baja, «con algún caso
de colapso», debido a que las preci-
pitaciones torrenciales, habituales
en la zona, causan deslizamientos
y grietas. El documento cita con-
cretamente las terreras del paraje
del lavaderoNavidad, en LaUnión,
cuya estabilidad es «crítica». La fi-
cha que aparece en el catálogo lle-
va fecha del año 1999, y en ella ya
se advertía de que la balsa recoge
escorrentías y de que existía peli-
gro de saturación.
La estabilidad geotécnica de es-

tos diques no es el único peligro,
Según señala el Instituto Geológi-
co yMinero, la fuerte pendiente de
los taludes de los depósitos y el ré-
gimen torrencial de lluvias típico
de esta región aumentan el riesgo
de contaminación de los suelos por
los arrastres. No se descarta tam-
poco alguna «infiltraciónde efluen-
tes de caráctermuy local». Y como
en estos terrenos apenas crece la
vegetación, se suma otro riesgo:
que el viento disemine el fino pol-
vo de las terreras. Con este panora-
ma, el mencionado informe con-

cluyeque existe «una evidente pro-
blemática medioambiental, en al-
gunos casos con riesgos potencia-
les importantes».
A renglón seguido expone siete

medidas paraminimizar el impac-
to de las balsasmineras, y que van
desde la construcción de diques a
la colocación demallas geotextiles,
revegetación y traslado de los resi-
duos «cuandoello sea técnica y eco-
nómicamente viable».
Pero las actuaciones de restaura-

ción acometidas hasta la fecha so-
bre estos terrenos baldíos se pue-
den contar con los dedos de una

Montaña de residuos junto al cementerio de La Unión. :: A. GIL

mano. Por lo general, suelen ser ac-
ciones costosas y, casi siempre, po-
lémicas. Fue el caso de la balsa
Yenny, en Cartagena. Lamontaña
de desechos del lavadero Segunda
Paz suponía una amenaza para la
población de El Llano del Beal. Así
que se aprobó el traslado de los re-
siduos a una cortaminera denomi-
nada Los Blancos III. Por estos tra-
bajos laComunidad y elMinisterio
deMedioAmbientepagaron5,4mi-
llones de euros.
Los dueños de la balsa no sólono

abonaron nada, sino que cobraron
por dejar que los residuos se depo-

sitaran enunos terrenos de su pro-
piedad. Los trabajos les costaronuna
querella por presuntamalversación
a varios altos cargos, que el Tribu-
nal Superior de Justicia archivó.
Tampoco el Tribunal de Cuentas
apreció indicios de delito.
El director general de Industria,

Energía yMinas rebaja el número
de balsasmineras a81.Asegura que,
desde 2003, la Consejería ejerce
«un control exhaustivo» sobre es-
tas estructuras y, especialmente,
sobre aquellas situadas en zonas
«más sensibles», debido a su proxi-
midad a núcleos de población o in-
fraestructuras.
Además, en colaboración con la

UniversidadPolitécnicadeCartage-
na, se trabajadesdeel pasadoañoen
la actualizacióndel inventariodees-
tos depósitos. El nuevo catálogode-
berá estar acabadoenel 2012yya se
hanestudiado«desde todos lospun-
tos de vista» 41 de esas instalacio-
nes. José Francisco Puche explica
que se trabaja en colaboración con
MedioAmbienteySanidad, y lanza
unmensaje tranquilizador: «No va
aocurrir problemadeningún tipo».
El estudio de laDirecciónGene-

ral de Minas deberá fijar también
lasmedidas a llevar a cabo para re-
cuperar estos terrenos. Puche afir-
ma que la opciónmás factible pasa
por la «estabilización del suelo»
para después echar tierra ynutrien-
tes que permitan una revegetación
de la zona.
Sin embargo, las actuaciones en

este sentido llegan con cuentago-
tas. En LaUnión, en cuyo término
se localizanmás de lamitad de es-
tos depósitos de residuos, su alcal-
de Francisco Bernabé lleva tiempo
«peleando» para que la Consejería
realice labores de restauración en
las balsas más cercanas a la pobla-
ción. Demomento, se ha actuado
sólo en la que existe en el nuevo
parque minero. El siguiente paso
sepiensadar en las terreras queque-
dan junto el cementerio de la loca-
lidad. Las mismas que un día de
fuertes lluvias, hace ahora 38 años,
se desmoronaron y sepultaron al
guardián del camposanto.

Cianuro para
separar el mineral
de los estériles
Los últimos lavaderos se man-
tuvieron activos en la Región
hasta la década de los años se-
tenta. Sumisión era ‘purificar’
el mineral; esto es, separar la
materia valiosa de la estéril, se-
gún explica Mariano Guillén,
ingeniero deminas y autor de
varios estudios sobre la mine-
ría enMurcia. El proceso segui-
do era el siguiente. Primero se
pulverizada el mineral, tal y
como era arrancado de los cria-
deros y, a continuación, se pro-
cedía al lavado. Para ello, el mi-
neral machacado se mezclaba
con agua y se añadía en las bal-
sas unos reactivos químicos
que hacían que el metal aflora-
ra a la superficie, mientras que
los estériles se quedaban en el
fondo. EnMazarrón, por ejem-
plo, la galena que se extraía
contenía un 60% de plomo y un
30% de azufre. Estos desechos
son los que han quedado amon-
tonados en grandes terreras,
que impactan en el paisaje de
las sierras de Cartagena, La
Unión yMazarrón.
Guillén explica que estos resi-

duos son altamente tóxicos, ya
que contienen desde azufre has-
ta restos de cianuro (uno de los
reactivos empleados en el pro-
ceso de purificación). También
puede haber alguna cantidad pe-
queña demetales pesados, ya
que el proceso de purificación
no era ‘perfecto’ y siempre que-
daban restos demineralmezcla-
dos con los estériles.

:: M. R. M.
MURCIA. La población que re-
side cerca de las balsas de residuos
mineros se expone en su vida co-
tidiana a unos nivelesmás eleva-
dos demetales. Pero en la Región
deMurcia «no hay estudios sufi-
cientes y bien diseñados que per-
mitan conocer si realmente» este
contacto tiene o no efectos sobre
la salud, según explica Antonio
Juan García Fernández, catedrá-
tico de Toxicología de la Univer-
sidad deMurcia (UMU). Su grupo
de investigación lleva dos déca-
das estudiando los riesgos ambien-
tales en la Regiónmediante el em-
pleo de aves, que actúan como

animales centinela. Y han descu-
bierto niveles de plomo y cadmio
en las rapaces que anidan en las
zonas de influencia de estos ver-
tederos de los antiguos co-
tos. A partir de ahí, García
Fernández concluye que
si losmetales «están bio-
disponibles para la fau-
na, lo están también para
el ser humano».
Este experto y su equi-

po publicarán en breve en
la revista ‘Ecotoxicology’
un estudio que señala que
los búhos que viven en zonasmi-
neras no sólo presentanmayores
niveles de plomo, tambiénmues-

tran una alteración en una enzi-
ma (la delta-ALAD) a consecuen-
cia de estemetal. Pero eso,matiza
el investigador, «no suponeun ries-

go de enfermedad clínica con
síntomas», e insiste enque
se debe seguir investigan-
dopara averiguar el alcan-
cede esta exposición a los
residuosmineros. García
Fernández, que además es
el encargadodeanalizar la
toxicidad de los residuos
depositados en labahíade
Portmán,ycuya recupera-

ción ambiental aún continúa pen-
diente, dirige ahora unos ensayos
experimentales ‘in vitro’ conmez-

clas demetalesparaver cómoafec-
tan a las células del cuerpo. «Los
efectos aparecen y confirman que
existen riesgos de alteraciones ce-
lulares que pueden dar problemas
en la salud amedio-largo plazo de-
bidoa las exposicionesdiarias», ex-
plica el catedrático deToxicología.
Recientemente la Consejería

de Sanidad confirmó, como publi-
có ‘LaVerdad’ que había paraliza-
do el estudio que llevaba a cabo
con 45 escolares de Portmán, de
entre 5 y 12 años, para detectar si
la presencia en el aire demateria-
les pesados, como el plomoy el ar-
sénico, está teniendo algún efec-
to en la salud. Sanidad argumentó
que se había realizado «un replan-
teamiento del estudio para asegu-
rar una suficiencia de resultados
científicamente evaluables».
Lospadresde los chavalesyahan

pedido una explicaciónmás deta-
llada a la Consejería.

Descubren que los restos de plomo de
las minas causan alteraciones en aves

Murcia es la comunidad
conmás depósitos de
desechos, que guardan
casi 14,5 millones
demetros cúbicos

En 1972, los derrumbes
por las lluvias en una
terrera de La Unión
mataron al conserje
del cementerio

Un informe del
2002 proponía
acciones correctoras,
pero la mayoría
están sin ejecutar

Antonio Juan
García

01/11/2010

Tirada:
Difusión:
Audiencia:

 47.036
 38.157
 262.000

Edición:
Página:

Cartagena
15

AREA (cm2): 890,9 OCUPACIÓN: 81% V.PUB.: 4.602 Noticias del IGME


